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A Vicente y a Santiago
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Nota privada en el cuaderno secreto 
(si alguien la encuentra, no la lea, ¡obvio!)

Al Ministerio de Educación se le ocurrió que había 
que hacer la “Semana de las Emociones”, entonces 
la profesora de Sociales, Lengua y Conocimiento 
del Mundo puso cara de angustia.
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Mi papá dice que las emociones son un sentido 
más. “Por tener ojos, no es que obedezcas cada 
cartel que ves; pero si vives con los ojos cerrados, 
te estampas contra un poste. Lo mismo con lo 
que sentimos. No es que tienes que hacerle caso a 
cada emoción, pero si vives sin enterarte de lo 
que sientes, ¡te estampas contra un poste!”.

Es obligatoria (la semana, no la profesora…; 
bueno, la profesora también), es obligatoria y esa 
semana no se puede no tener emociones.

Justo a nosotros, que nos la pasamos hablan-
do. Ojalá fuera la semana del silencio, porque mi 
mamá es capaz de parar una película y repetir un 
diálogo.

Manu le propuso a su profesora hacer una 
muestra de dibujos. Ella respondió que espera más 
de un chico de 7º. “¿Dos dibujos?”, intentó Manu; 
pero nop. Niet. Nada. No. Nou. Nain.
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Yo no pensaba hacer nada; pero me enamoré. 

Aclaración: este es el cuaderno de inventos que ha-
cemos con Manu. Los dos dibujamos y escribimos… 
pero, Manu: lo de antes no lo leas, ¿sí? ¿Por favor?

Esto sí, porque acá te pido que lo de antes no 
lo leas (no lo de antes “de arribita”, sino lo de an-
tes más arriba).

Firma: Javi (obvio)
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Lunes en el colegio

La profesora de Sociales, Lengua y Conocimien-
to del Mundo le pide a Javi que vaya a la sala de 
mapas, a buscar una lámina del cuerpo humano. 
Cuando él la ve, exclama:

—¡Tenemos un laberinto adentro! 
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Así se explica que lo que sentimos no salga de-
recho, derechito.

Al regresar a su salón, Javi encuentra ambiente 
de reclamos, porque la profesora había explicado 
que, con motivo de la Semana de las Emociones, 
todo el colegio hará una Feria Emocional el viernes.

—¡¿Por qué siempre 4º grado nomás, profe?!
—Todo el colegio dije, Romina, cada grado ex-

pondrá los resultados de sus investigaciones: pue-
den ser entrevistas, reflexiones sobre las emociones, 
ejemplos de seres cercanos…

Como siempre, los chicos no oyen “opciones di-
vertidas”, sino “mucha tarea”. Aumentan las quejas.
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—¿Cuántos renglones tienen que ser? (René).
—¿Animales se puede, profe? (Antonio).
—Para las entrevistas no (Lisandro).
—¡Que sea trabajo en equipo, profe! ¡Así junta-

mos más emociones y ganamos! (Juanjo).
—No es para competir (profesora con cara de 

paciencia, contando cuánto le falta para jubilarse).
—Si perdemos, no, obvio (Jorge).

Juli es nueva, Javi quiere llamar su atención. 
Acaba de ser el héroe que cumplió una tarea que le 
encargó la profesora, y además viene con un des-
cubrimiento. Arranca con toda confianza:
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—¡Nada llega adonde queremos! 
 

Julia lo mira, y se va con Romi y Olivia, con 
cara de “¿qué te pasa, niñito?”, porque el entusias-
mo de Javi la tomó por sorpresa. 

Él siente que metió la pata, habló demasiado de 
más o demasiado de menos.


